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LO M I S M O ,  
PERO AL REVES
Poj* A níbal ESCA LA N TE

T OS periódicos falangistas “ Dia
rio de la M arina” y “A lerta” 

*e solazaron ayer en Va reproduc
ción, a  grandes titulares, de los 
discursos vertidos por ciertos se
ñores en la  asamblea del Partido 
Conservador. Ningún “recogedor” 
m ejor, para, tales discursitos, que 
los órganos hitlerianos de nuestro 
país. Resultan sus cuadros ade
cuados, el am biente “n a tu ra l” y 
propicio. Juntos andan y en la 
m ar se v e n , . .

Pero bien, no es eso lo que quie
ro destacar. Hay algo más inte
resante. Y a ello voy.

El señor Alonso P uj.qI — que no 
necesita presentación, porque el 
pueblo y la República le han su
frido  ya por bastante tiempo— se 
atrevió, con todo su inmenso ci
nismo, a  decir ío siguiente:

“El Partido Demócrata, en 
"nom bre de su tradición con- 
” servadora, rechaza la presen- 
”cia del comunismo en la vida 
"política del país.”
¿Verdad, lectores amigos, que 

resu ltaría  esto gracioso, si no fue
re  tan  descarado como para indig
nar al más pacífico ciudadano?

¿Alonso Pujol, el senador del 
millón de pesos en el escandaloso 
“ a ffa ire” de los bonos que provo
có su exilio, ocupando la tribuna 
de un partido que se dice serio, 
para decir tales cosas? Sí, lector, 
el mismo Alonso Pujol.

Nosotros, los comunistas, y jun 
to a nosotros, la inmensa mayoría 
del pueblo, comunistas o, no co
munistas, dem ócratas revoluciona
rios o simples dem ócratas, modifi
caríam os la frase de Alonso Pu
jol, un  poquito, diciendo algo por 
el estilo pero al revés. Diríamos, 
con justo sentido, y con el aplau
so general, lo siguiente:

o b o r i r i o o *  B i r S i o a o

“El pueblo de Cuba, en nom- 
”bre de sus tradiciones glorio
s a s ,  rechaza la presencia de la
d ro n e s ,  corrompidos politique
aros e intrigantes de baja es- 
” tofa, de 1a. vida política del 
”país.”
Ya ve el Partido Conservador: 

si repitiera la frase  que arriba que
da expresada, rechazando de su 
seno la  presencia de “ ladrones, 
corrompidos politiqueros e in tri
gantes de baja estofa” , estaría más 
de acuerdo con la República y sus 
ansiedades. Lo mismo, pero al re
vés.

E l pueblo de Cuba rechaza, jy 
b ie n ! ^  los ladrones y a los corrom
pidos politiqueros. Y rechaza 
tam bién a  los que se ligan a  los 
agentes nazis y falangistas. El 
pueblo de Cuba hace tiempo que 
rechazó y condenó para “ in eter- 
num” a loa Alonso Pujol, a los 
Elicio Arguelles, a los fascistas y 
aventureros que están buscando 
desunir a la Nación, para  hacerla 
fácil víctima de la  conspiración 
trem enda que es alentada por la 
bestia parda de Berlín. El pueblo 
de Cuba rechaza a todos esos poli
tiqueros, de mente fascista, falan
gistas de cepa, que están esperan^ 
do la oportunidad de convertirse 
en Quisling, Seysz-Inquart, F ra n  
co, Petain y demás especies de 1? 
traición, aunque m ientras esperan 
hablen hipócritam ente un lenguaje 
demagógico sobre la  democracia.

Las palabras del aventurerc 
Alonso Pujol no le hacen daño n; 
al pueblo ni a los comunistas. A' 
contrario, honran. Y hasta es po
sible que hagan pensar “algo” a 
no pocos modestos hombres de ese 
Partido Conservador y a algunos 
dirigentes que saben de qué pie 
cojean los Alonso Pujol, Elicio Ar- 
güelles y compañía.

JSeguro estoy de que unos cuan
tos ¡3ue, por ironía de la política 
criolla y hasta por disposición de 
clase, aparecen ..junto a  Alonso 
Pujol en el nuevo y viejo P arti
do que se acaba^de rebautizar, sa
ben perfectam ente que estas f ra 
ses de este artículo son ciertas de 
toda certidumbre.
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Ellos, en lo íntimo de su con
ciencia y hasta ya en expresión de 
la pugna de tendencias qué se 
avecina en el sedicente nuevo par
tido, nos están dando la  razón a 
los que salimos a g rita r:

“El pueblo de Cuba, en nom
bre de sus gloriosas tradiciones, 
rechaza a los ladrones, corrompi
dos politiqueros e intrigantes de 
baja estofa, de la. vida política del

• 3B  •cT-.-niíf-'. a  f o o t T R I G O S  t i l  

•Jj O;.  - ’ S í  3 0 8  h t  r 0  7 . .  [ 0 3 *

n a  ¡ím  fecí, ros- &op& .-jsrjj—
,'>T¡1Q13 t y i  4' jC í j : .  Jfja § T T ~

m  i  a u w

“El pueblo de Cuba rechaza a 
los traidores nacionales, a, los fa 
langistas, a los agentes de Hitler, 
a los serviles guerrilleros que en! 
esta hora angustiosa de la hum a
nidad están trabajando por impe
dir la unión de la nación y  por 
ab rir las puertas de la República 
a los agentes fascistas, en favor de 
la victoria de la  bestia h itlerista .”
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